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RESUMEN

La ponencia busca mostrar como las dinámicas actuales generadas por la globalización insertan cada vez más actores en el concierto internacional y en especial a los gobiernos locales. El sorprendente incremento en los flujos de información, de comercio y de personas transforma el día a día de la gestión local. Esto abre nuevas puertas y oportunidades para las entidades territoriales colombianas: participación en redes internacionales, establecimiento de relaciones de cooperación descentralizada, desarrollo de programas de marketing territorial, entre otras modalidades. En Colombia se han venido realizando acciones en esta vía, mostraremos algunos adelantos que en la materia hay y aportaremos ciertos elementos en la construcción de lineamientos que le permitan a las entidades territoriales pensar una estrategia de acción internacional.
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1. INTRODUCCIÓN

El contexto internacional actual se caracteriza por transformaciones acontecidas durante las últimas décadas que han dado lugar a la aparición de nuevos actores distintos a los Estados – Nación y que a su vez generan novedosas formas de interacción entre este y los nuevos actores. Son los gobiernos subnacionales
 importantes actores dentro de esta transformación en tanto en las últimas décadas su actividad internacional ha alcanzado un desarrollo notable a través de variados mecanismos como lo son los contactos políticos a través de autoridades locales o regionales de diferentes países, el establecimiento de redes trasnacionales de cooperación y actividades de promoción comercial o de atracción de inversiones públicas o privadas emprendidas directamente por  las autoridades locales o regionales, entre otras tantas formas de acción internacional que han desarrollado.

Dichas transformaciones encuentran explicación en las presiones que los procesos de globalización y mundialización han generado sobre la concepción tradicional del Estado-Nación y su papel monopólico en el sistema internacional, en términos de Moncayo (2003, p.34) “el poder efectivo del Estado-Nación sufre una creciente erosión debido a un doble movimiento: la supranacionalización para proveer marcos regulatorios para la globalización y la descentralización para responder a las demandas de autonomía de las polis regionales y locales… La acción conjunta de estas tendencias estaría determinando el vaciamiento ("hollowing out") del Estado—Nación, en la medida en que muchas de sus competencias tradicionales están siendo delegadas hacia arriba a las instituciones internacionales y hacia abajo a las instituciones de orden subnacional”.

No obstante, el papel del Estado-Nación es de vital importancia en la construcción económica, social y política de las sociedades actuales y no está exigiendo que este “(…) se fragilice o se fragmente dentro de su autoridad, territorio o derechos como efecto de la globalización. Lo que se espera, es una transformación de la forma de operar del Estado en tanto institución integradora y reguladora del orden social, para hacerlo capaz de acompañar a sus territorios en procesos que implican la globalización de ámbitos que antes correspondían única y exclusivamente a la esfera de lo nacional. Asistimos a la emergencia de nuevos ensamblajes especializados de territorios que para hacerse funcionales al proceso de globalización requieren una acción estatal renovada, flexible, con órdenes normativos diversos, que permitan a las entidades subnacionales insertarse en el sistema internacional desde su diversidad y su diferencia, aún haciendo parte de la unidad del Estado – Nación” (Botero, 2009, p. 2).
En concordancia con lo expuesto por Botero, encontramos que Sassen (2001, p. 47) sostiene que “más que una erosión de la soberanía, como consecuencia de la globalización y de las entidades supranacionales, se trata de una transformación de la soberanía, una soberanía que no ha desaparecido, ni mucho menos, pero sus ubicaciones de control han cambiado a lo largo de las dos últimas décadas”. Ejemplo clásico en esta discusión es la Unión Europea, donde se observa uno de los más profundos procesos de integración, sin embargo, aún no se presenta un completo desplazamiento de los gobiernos nacionales por parte de las instituciones supranacionales, y es bajo este complejo entramado institucional, donde se identifica con mayor potencia el papel que juegan los gobiernos territoriales; de esta forma, entraríamos a discutir las formas de gestión y la capacidad de respuesta del Estado – Nación frente a la diversidad y la complejidad de retos que se presentan.

Ante el innegable ascenso de los gobiernos territoriales en las antes exclusivas funciones del Estado-Nación, en especial a partir de los procesos de descentralización, se genera una fuerte presión sobre estas entidades territoriales para que respondan de manera eficiente a las necesidades de la población y, a su vez, para que generen aportes significativos a la exitosa inserción internacional del país. En este plano el gobierno territorial se tiende a convertir en uno de los actores más importantes en la gestión del desarrollo territorial y debe acudir a mecanismos innovadores de gestión que van más allá de la acción nacional.

La globalización inserta a los territorios en un escenario más amplio el cual plantea la necesidad de desarrollar, desde una perspectiva igualmente amplia, estrategias que estén acordes con la complejidad que este nuevo escenario plantea, obligando a tener en cuenta aspectos que trascienden visiones puramente economicistas del desarrollo, “por consiguiente se tiene que insertar en el diálogo al territorio incorporando además un enfoque donde todos los actores, el medio ambiente, sus organizaciones y sus estrategias estén presentes” (Albuquerque, SF, p. 15). Así, el territorio es entendido como contenedor integral de la comunidad social y de su actividad productiva, e instituciones de gobierno colectivo, los cuales integran la realidad de la comunidad social (Serra, 2008).

De esta forma acudimos a un escenario en el que los gobiernos territoriales reciben presiones desde tres ámbitos, la sociedad civil exigiendo respuestas inmediatas y eficientes a las necesidades y problemáticas que colocan freno a su desarrollo, el gobierno nacional quien le entrega grandes responsabilidades (vía descentralización) y exige importantes aportes al crecimiento de los agregados económicos pero a su vez controla y evita la acción del gobierno territorial más allá de su ámbito local y, por otro lado, desde el ámbito internacional, con “un sistema que promulga la multiplicidad de actores y la diversidad de formas de articulación dentro del sistema internacional, donde ellas [las entidades territoriales] encuentran gran cantidad de oportunidades y estímulos para entrar a participar de manera directa en el contexto internacional como tal” (Botero, 2009, p. 2)
Para buscar real reconocimiento del accionar exterior de los gobiernos territoriales dentro del sistema internacional, James Rosenau (citado por Rodríguez, 2005, p. 3) sostiene que las relaciones internacionales no deben seguir analizándose a partir del Estado y su potencia, sino a través de la identificación de estos y la apreciación de resultados, tratando de reconocer las estructuras de autoridad y su espacio de acción. 

Los gobiernos locales están pasando de ser espectadores a protagonistas y este “fenómeno” se está denominando de diversas maneras: diplomacia centrífuga (en términos de Vicente Torrijos), diplomacia multinivel (Brian Hocking), y por último el concepto de paradiplomacia que fue introducido inicialmente por Yvo Duchacek y Panayotis Soldatos, quienes encontraron en dicho concepto el marco teórico idóneo para analizar e interpretar la mayor actividad internacional de los Gobiernos territoriales en el enfoque global transnacional y en la noción de interdependencia compleja propuesta por Keohane y Nye. Ellos establecieron que la nueva agenda de las relaciones internacionales se caracteriza por un número creciente de temas complejos que abarca a todos los niveles de gobierno donde estos no poseen una clara jerarquía ni una fácil solución. Todos los niveles de gobierno son parcialmente responsables frente a dichas temáticas, por tanto, cualquier posible solución requiere mayores niveles de cooperación intergubernamental. 
Cornago define paradiplomacia como “el involucramiento de las entidades subestatales en relaciones internacionales, a través de establecimiento formal en informal, permanente o had-oc, con entidades extranjeras públicas o privadas, con el objetivo de promover asuntos económicos, políticos o culturales, así como cualquier otra dimensión de sus propias competencias constitucionales” (citado por Soukiassian, SF, p. 3). La paradiplomacia es un concepto que explica el accionar de los gobiernos locales en el contexto internacional y que ha permito empezar a analizar lo que se ha llamado la descentralización de las relaciones internacionales. Sin embargo, el marco jurídico internacional vigente no contempla este “fenómeno” ni mucho menos la estructura de poder cambiante que la actividad subnacional genera. El derecho, tanto interno como internacional, no ha logrado adaptarse a la nueva dinámica, sin embargo, se pueden anotar los esfuerzos de algunos países para darle mayor rango de actuación en el exterior a sus localidades, colaborando en acciones y estrategias de desarrollo que afecten en forma directa sus intereses económicos, políticos, culturales y ambientales
.
En este sentido se puede afirmar que la cada vez más fuerte y activa presencia de los gobiernos territoriales en el sistema internacional es reconocida, trabajada y ampliamente analizada, no obstante, las herramientas que se tienen en el derecho internacional no responden a las particularidades del accionar local. En concordancia con Parker (Citado por Arámbula y Santos, 2008, p. 5) esta situación ha provocado que haya “(…) quienes consideran que el derecho internacional no puede seguir siendo solo el “derecho entre Estados” puesto que la creciente emergencia de entidades subestatales en la escena internacional exige redefinir sus bases conceptuales más tradicionales, para pasar a fundarse en premisas no exclusivas del Estado-Nación” y, no sólo en el derecho internacional se observa esta gran limitación, en nuestro caso particular, la Constitución Política de 1991 y las leyes que rigen la actividad territorial no contemplan esta nueva dinámica con la complejidad que se requiere.
2. INTERNACIONALIZACIÓN Y DESARROLLO TERRITORIAL

Muchos gobiernos subnacionales han asumido los retos de la globalización y la mundialización de forma tal que han decidido mantener una intensa actividad internacional que apunte a la consecución del desarrollo de sus territorios. En América Latina encontramos importantes ejemplos  de gobiernos subnacionales que tiene una amplia experiencia en la materia. Colombia, si bien por su misma estructura de gobierno fuertemente centralista y con un proceso de  descentralización con grandes problemas, no ha tenido una fuerte dinámica de acción internacional de las entidades territoriales. Sin embargo esto no ha impedido que gobiernos como el de Bogotá y Medellín muestren grandes avances y gobiernos intermedios y pequeños como es el caso de Manizales, Pasto y Caldono en el Cauca, también hayan iniciado con un gran esfuerzo, un determinado accionar internacional que genere significativos aportes al desarrollo de sus territorios.
Hablar de internacionalización de los gobiernos subnacionales es reconocer que la participación de estos como actores en el sistema y observar que dicha dinámica ha generado nuevas posibilidades de gestión y gobernabilidad a través de la participación activa en la dinámica de la agenda internacional y consciente de los retos y las fuertes implicaciones territoriales de las decisiones que desde el ámbito internacional se toman.

La Federación Colombiana de Municipios -FCM ha venido haciendo un interesante esfuerzo por sensibilizar a los municipios del país en la importancia de tener en cuenta la dimensión internacional en la gestión del desarrollo. En este proceso han realizado un acercamiento conceptual donde sostienen que la internacionalización “consiste en la participación activa del territorio en el sistema internacional de desarrollo. Principalmente, hace referencia al acceso de recursos, el intercambio de experiencias, la conformación de redes de cooperación e integración económica, con el fin de encontrar consensos y soluciones alrededor de temáticas comunes… Es una modalidad del desarrollo local-regional en la que tanto el gobierno como el conjunto de actores e instancias de la vida municipal están abiertos al mundo, capitales, recursos y gentes propios de la globalización” (Buchelli, 2009, p. 4).
De acuerdo con dicha definición, se puede observar que el actor central del proceso de internacionalización es el gobierno subnacional, teniendo presente que este se convierte en el eje articulador de los demás actores del desarrollo territorial. En este sentido, el proceso de internacionalización debe ser visto desde  diversas esferas, entre otras:
· En lo económico, como afirman Borja y Castells (1997, p. 320), conlleva un incremento de la competencia entre territorios que se desarrolla en paralelo al incremento  de la cooperación entre ciudades. 

· En lo político-institucional Borja y Castells (1997, p. 320) sostienen que, “la internacionalización…tiene un gran reflejo institucional en la participación activa de los gobiernos territoriales y de los principales agentes de desarrollo en la vida internacional básicamente a través de tres mecanismos: la participación en las asociaciones de ciudades, la inserción en redes, y el desarrollo del city marketing y la presencia activa en eventos internacionales”.

Además de la definición trabajada por la FCM el Plan de Desarrollo de Medellín en el período de gobierno anterior aborda la discusión afirmando que “mediante la internacionalización se busca que la región, interviniendo sobre su territorio, instituciones y cultura, profundice su participación en los flujos globales de capitales, productos, servicios, cooperación, conocimiento y relaciones multiculturales, acelerando así la obtención de sus objetivos en materia de desarrollo”.
En síntesis hablar de internacionalización implica tener un claro reconocimiento de la activa participación del territorio en el contexto internacional de forma tal que se generen procesos decisorios de participación activa y generadora de desarrollo. El proceso de internacionalización implica la generación de fuertes capacidades institucionales que tengan claro y le hagan tener claro a los ciudadanos la visión de futuro del territorio, además de esto, que tengan la capacidad de incidir en las decisiones que se tomen en el contexto internacional, especialmente la que les afecten de manera positiva o negativa, bien sea para potenciar y aprovechar o para buscar estrategias que contrarresten los efectos negativos. Para esto la entidad territorial debe ser consciente de sus fortalezas y debilidades de tal forma que tenga la capacidad de asociarse con aquellos que pueden alcanzar mayores niveles de incidencia e inserción en el ámbito internacional. 

Un factor que ha incidido en el proceso de internacionalización “es la exigencia de una mayor y más profesional gestión del desarrollo local” Zapata (2008, p. 14), en la medida que son los gobiernos territoriales los que en últimas se encuentran más cercanos al ciudadano y están en la capacidad de reconocer las necesidades de desarrollo de aquellos; adicional a este aspecto se observan algunos otros elementos que tienen su parte en la internacionalización como lo son la liberalización de las economías y el auge de los procesos de integración en bloques, la mayor participación de la sociedad civil dentro y fuera de las fronteras nacionales, las nuevas tecnologías de la información y el desarrollo de los medios de comunicación y el papel que la desconcentración y la descentralización han jugado, en la medida que a mayor competencia de los gobiernos territoriales se hace necesario encontrar vías alternas al gobierno central para responder a las crecientes demandas de la sociedad. 

Realizar una buena gestión por parte de los diferentes actores locales se configura como pilar esencial para el fomento del desarrollo de un territorio, diferentes autores plantean que esta gestión debe fundamentarse en  un enfoque integral de la estrategia de desarrollo, es decir, debe contemplar la coordinación e integración de los diferentes elementos y líneas de actuación territorializadas en una dinámica coherente con el objetivo final del desarrollo local, por ende, debe existir un compromiso entre agentes sociales locales, y un diálogo abierto entre representantes políticos e institucionales y agentes económicos locales, por lo tanto, el papel de los gobiernos locales es integrador y mediador: consiste en lograr concertación y cooperación público-privado-comunitaria (Jiménez, 2008).

En este mismo sentido las nuevas formas de gobierno que se desarrollan en la actualidad hacen necesarias ciertas cualidades y aptitudes  que deben tener las personas que están a cargo de la dirección de las entidades territoriales, y se configuran como nuevos roles del gestor público, dentro de los cuales se destaca: Roles decisionales, roles interpersonales y roles informativos: los primeros se refieren al proceso de innovación y capacidad para la resolución de conflictos y establecimiento de prioridades;  los segundos al ejercicio del liderazgo; y los terceros para asegurar la información necesaria suficiente dentro de las redes. (Jiménez, 2008), de acuerdo con esto, para iniciar y sostener un proceso de internacionalización territorial es necesario contar con un capital humano cualificado para enfrentar los desafíos internacionales y con grandes capacidades de gestión y relación con los demás actores territoriales.
Como se observaba con Borja y Castells anteriormente, el proceso de internacionalización debe tener en cuenta diversas ópticas para así evitar concentrarse exclusivamente en la visión económica del proceso y de esta forma aportar al desarrollo del territorio. 
La globalización inserta a los territorios en un escenario más amplio el cual plantea la necesidad de que éstos desarrollen desde una perspectiva igualmente amplia estrategias que estén acordes con la complejidad que este nuevo escenario plantea, superando las visiones netamente de crecimiento económico en la generación de desarrollo. Para hablar de desarrollo hay que dejar de lado los agregados macroeconómicos y pasar a hablar del territorio como un actor, como un activo. Por consiguiente se tiene que insertar en el diálogo al territorio incorporando además un enfoque donde todos los actores, el medio ambiente, sus organizaciones y sus estrategias estén presentes (Albuquerque, SF, p. 15). 
Así, el Territorio es entendido como contenedor integral de la comunidad social y de su actividad productiva, e instituciones de gobierno colectivo, los cuales integran la realidad de la comunidad social (Serra, 2008). Una de las mayores inquietudes en torno al desarrollo se fundamenta a partir del factor productivo del territorio, sobre el cual toma cada vez más fuerza la idea de la generación de economías de escala, a partir de las cuales el territorio se convierta en el eje generador de las condiciones necesarias para que las empresas que hay en su interior respondan a las demandas de su entorno. Por esto es importante  establecer en  cada  territorio dichas  economías, las cuales son  externas  a  las  empresas  pero  internas o  disponibles  en  el  territorio  en cuestión. De esta manera el territorio es concebido como “la  expresión  de  la  organización  y movilización  de los  diferentes  agentes  sociales locales  en  pro  de  su propio  desarrollo” (Carrasco, 2004). Ello a su vez supone buenas condiciones desde la  dimensión  local  del  sistema  productivo, es decir, una organización óptima del  mercado  de  trabajo,  de  la  vida  comunitaria  y  de  las  formas  de  administración  y gestión  local  municipal y regional, es por esto que para plantear una estrategia de desarrollo local es necesario aumentar la capacidad de organización de la sociedad local. “Es fundamental tener un conocimiento pormenorizado del conjunto de empresas locales con sus relaciones ínter-empresariales y eslabonamientos productivos.  Es crucial en el desarrollo la introducción de las innovaciones productivas socio institucionales y de gestión en el conjunto del tejido empresarial compuesto mayoritariamente por la micro y pequeña empresa” (Albuquerque, SF).     

Las discusiones frente al factor productivo del desarrollo de las entidades territoriales y de las regiones son el punto de partida para insertarnos en lo que muchos autores llaman los territorios competitivos. Boisier en su última visita a Colombia en octubre de 2008, en el marco de la primera Feria de la Competitividad planteó al respecto lo siguiente: “Se es competitivo cuando sostenidamente en el tiempo las funciones realizadas por el ente territorial son más eficaces y eficientes que las realizadas por sus competidores. Básicamente se habla ahora de las funciones ligadas a la inserción del territorio en el entorno (competitividad hacia fuera) y de funciones ligadas a la atracción de factores de crecimiento hacia él (competitividad hacia adentro)”. Adicional a esto,  se asume  que al igual que el desarrollo, la competitividad tampoco debe ser medida únicamente en términos económicos, porque ésta  además se fundamenta en procesos de mejora del territorio en infraestructura, en servicios básicos y en fin, en el mejoramiento de la calidad de vida. “Se trata de demostrar que, en el fondo, la competitividad y el desarrollo, dependen de lo que se logra construir territorialmente como condiciones que favoreciendo el capital social y la articulación de actores publico – privados, facilitan la introducción de innovaciones en el nivel micro, pero haciéndolo desde el territorio” (Albuquerque, SF, p. 9).

Esta nueva tendencia de las dinámicas territoriales transforma también la orientación de las políticas; al respecto Carrasco (2004) hace algunos planteamientos, de los cuales destacamos los siguientes: 

· La introducción de innovaciones tecnológicas y organizativas en el sistema productivo local.

· La Sustentabilidad ambiental de los diferentes procesos de transformación posibles y reversión del deterioro ambiental ocasionado por el anterior estilo de crecimiento desarrollista.

· Identificación de los recursos potenciales endógenos y la problemática de las pequeñas y medianas empresas (PYMES), microempresas locales y economía social, actividades que son fundamentales desde el punto de vista de la difusión del crecimiento económico, el empleo y el ingreso de la comunidad local.

· Impulsar los procesos de descentralización y la asunción de competencias de fomento económico por los gobiernos locales.

· Alentar la movilización social y la concertación estratégica de agentes sociales para lograr un pacto social por el desarrollo económico local y la generación de empleo.

· Buscar la mayor cohesión social en el ámbito local.

Como se puede apreciar a partir de los planteamientos de Alan Carrasco (2004), la mayor preponderancia está puesta en potencializar el factor productivo para la generación de desarrollo local; sin embargo, no se desconocen otros factores tan importantes como la perspectiva medioambiental, la política y la cultural, esta última toma especial relevancia, ya que la identidad local se configura como uno de los factores más importantes del desarrollo en la medida en que se genera sentido de pertenencia por el territorio, es así que es primordial la configuración de identidad al interior del territorio para que su proyección al exterior sea creíble y legítima. Estos factores podrían resumirse en lo que Carrasco (2004) denomina la dimensión sociocultural del desarrollo, la cual consiste en la movilización del potencial creativo de la población local en términos de confianza en si misma y despliegue de imaginación, iniciativa, cooperación y receptividad a las ideas y propuestas innovadoras.

 
Las entidades territoriales, en el marco de la globalización se ven enfrentadas a procesos de  cambios continuos, a partir de los cuales tienen que afrontar desafíos en un campo de acción que incluso rebasa su propio territorio, configurando así,  tanto a las entidades territoriales como a las regiones como nuevos actores en el escenario internacional (Boisier, 1995).  Asimismo, La relación entre globalización y desarrollo se ha observado principalmente a través de las repercusiones del cambio tecnológico y de las organizaciones productivas sobre el futuro económico de los territorios subnacionales, dejando un poco de lado su impacto cultural, su incidencia sobre la formación de las ideas de progreso, de bienestar y de las formas sociales y políticas de alcanzar estas metas (Cuervo, 2006).  

Generalmente se encuentra que los aspectos del desarrollo  están siendo establecidos a partir de procesos de crecimiento económico de las entidades territoriales, esta visión configura el término desde una perspectiva reduccionista, lo cual hace necesario que a lo largo de esta investigación se plantee el desarrollo desde un punto de vista integral, en donde no sólo se tengan en cuenta aspectos económicos, sino también culturales, sociales y políticos, pues claramente se ha manifestado que el verdadero desarrollo se manifiesta cuando hay mejoras en calidad de vida en los habitantes de determinado territorio y no únicamente cuando se aumentan los niveles de utilidad y productividad en algunos sectores de la economía. “El punto crucial de una alternativa será replantearse el objetivo mismo del desarrollo: No se puede seguir buscando simplemente el aumento cuantitativo de unas variables macroeconómicas sobre bases de un frágil y casi imposible desequilibrio” (Acosta, 1999, p. 7). 

Uno de los autores que se  aproxima  a analizar las relaciones entre el entorno global y los territorios locales es Sergio Boisier, quien plantea la importancia del desarrollo territorial a partir de dos  puntos de vista, uno “Macro” y uno “Micro”. El  primero tiene en cuenta consideraciones vinculadas al nuevo  orden mundial tanto político como económico, y el segundo por su parte se refiere a los proyectos individuales de vida y a su relación con el entorno; de esta manera, se plantea la problemática del Desarrollo regional a partir de diversos  escenarios, de los cuales destacamos los siguientes: “ Un proceso de apertura externa, empujado por la fuerza de la globalización y del proceso de apertura interna, que a su vez, es empujado por la fuerza de la descentralización. El primero es un proceso esencialmente económico, y el segundo es fundamentalmente y proceso político” (Boisier, 1995, p. 2). 

Sin embargo, para ampliar la idea de ver el desarrollo desde  una perspectiva integral acudimos a los planteamientos de otros autores como Maria Elisa Pinto quien plantea que  el desarrollo de un territorio, debe ser en buena medida el resultado de desarrollos endógenos, entendidos como el despliegue de capitales territoriales que permiten la generación de ingreso y la revisión local de los excedentes generados en el territorio.  Este tipo de visiones permite superar los planteamientos a partir de los cuales, se estima que para el logro del desarrollo local es necesario atraer inversión externa o de la ayuda que desde el gobierno central se transfiera.

En una visión  más detallada, Pinto hace referencia a cuatro planos en términos de desarrollo endógeno:

·        Plano Político: caracterizado por una creciente capacidad de tomar para tomar decisiones relevantes a las opciones de desarrollo territorial.

·          Plano económico: hace referencia a la apropiación y reinversión del excedente, a fin de diversificar la economía del territorio

·        Plano Científico-Tecnológico: capacidad interna del sistema para generar sus propios cambios e impulsos tecnológicos. 

·     Plano Cultural: como una suerte de la matriz generadora de la identidad socioterritorial (Pinto, 2006).

Son diversas las posiciones que podemos apreciar a la hora de abordar el desarrollo regional y local, como se puede notar en estos dos últimos autores, quienes por un lado plantean la idea del  desarrollo desde un punto de vista más amplio en el interior, es decir, sobre la base de aumentar las capacidades internas sin depender tanto del entorno externo sino con los esfuerzos propios que se hagan dentro de las regiones. En contraste, encontramos visiones como la de Boisier, quien aborda el tema manifestando la relevancia de  factores externos al territorio que influyen en el desarrollo local.     

Alberto Acosta (1999) por su parte plantea unos lineamientos puntuales para la definición del desarrollo, partiendo de su objetivo final: El bienestar de la Sociedad, a partir de una serie de principios rectores: Eficacia económica y Social, Competitividad Sistémica, equidad social, de género e intergeneracional; solidaridad; y sustentabilidad ambiental. De la misma manera, plantea la necesidad de generar una concepción estratégica de participación en el mercado mundial la cual tenga en cuenta criterios tanto de mediano como de largo plazo, a partir de la cual se puedan aprovechar todas las capacidades disponibles, así como desarrollar ventajas comparativas dinámicas. Sin embargo, asegura que es más apremiante la reformulación de los procesos de integración subregional y regional para ampliar el campo de actuación de sus aparatos productivos a partir de profundas reformas internas que potencialicen sus mercados domésticos y que permitan un accionar más inteligente en el contexto internacional.   

Una concepción similar esboza Albuquerque (SF)  acerca del desarrollo, poniendo especial interés en la generación de Capital Humano como base fundamental del desarrollo. Desarrollo local, capital humano, educación, nutrición, salud, mujer no son sólo políticas sociales, son políticas de desarrollo. Si en la era de la información el capital humano es el elemento crucial entonces debemos contemplarlo como una preinversión imprescindible para desarrollo. No se trata únicamente de algo propio de las políticas sociales es, como decimos, un activo central necesario para acometer cualquier planteamiento de desarrollo.

Así como podemos encontrar diferentes visiones desde las cuales se aborda el desarrollo, también encontramos consenso en ciertas posiciones, una de ellas tiene que ver con la necesidad  de trabajar conjuntamente dentro del mismo territorio, generalmente se acude a desarrollar diferentes tipos de alianzas  o asociaciones en los niveles locales y regionales, pues es prácticamente imposible que por sí sola una región pueda generar sus propias dinámicas de desarrollo sin depender de su entorno. El desafío en esta medida, radica en potencializar estas capacidades de asociación en los niveles micro y generar las herramientas que le permitan  a cada territorio a descubrir sus potencialidades, pues gran parte de ellos ni siquiera las identifican, de tal manera que cada territorio se apropie de ellas y puedan recurrir a  los mecanismos e instrumentos que tenga a su alcance  y los que pueda conseguir con el apoyo de sus aliados para generar las condiciones que le permitan crecer internamente y proyectarse externamente. 

Básicamente los procesos a los que debe estar encaminada la identificación de potencialidades en países en desarrollo como el nuestro están dados en materia de medio ambiente y recursos naturales, turismo, desarrollo agropecuario y potencialidades del sector privado.  

 Estos nuevos desafíos que le impone la globalización a los territorios, suponen la obtención de unos escenarios positivos en el nuevo contexto internacional, lo cual a su vez supone ajustes a nivel interno desde la organización territorial y hasta institucionales.

Sin lugar a dudas, con el nuevo papel que toman las regiones con el fenómeno de la globalización éstas contribuyen también al fortalecimiento de los factores competitivos de los países; sin embargo, los actores nacionales tienen que ceder parte de sus potestades a organismos supranacionales que empiezan a tomar el rol de reguladoras de los procesos de la globalización, especialmente con lo que tiene que ver desde el punto de vista económico y productivo. “La globalización empuja a poblaciones e individuos, a países y regiones, a nuevas formas de interdependencia, en las cuales se experimentan formas no conocidas de cooperación y resolución de conflictos” (Universidad del Rosario, 2003).  

En esta perspectiva, la globalización, vista desde los dos escenarios planteados al principio por Boisier (1995), muestra dos escenarios para el desarrollo regional, uno contextual y otro estratégico en los cuales se evidencia la contradicción entre ésta y el territorio, entre las fuerzas exógenas y endógenas que se cruzan sobre los territorios organizados.  El escenario contextual se configura a partir de los procesos de apertura económica externa, pero también de apertura interna expresada a través de la descentralización territorial. Mientras tanto el contexto estratégico induce a las regiones a crear sus estrategias para ser más productivos y competitivos a nivel mundial, equitativo en la distribución de los beneficios y participativo en el proceso de la toma de decisiones.

Los dos anteriores contextos producen  el resquebrajamiento de diferentes tipos de organizaciones de cualquier nivel - local, regional, nacional y supranacional-; además crea otras que desde el punto de vista organizacional, no tienen nada que ver con las anteriores y en esta perspectiva los procesos de gobierno y gestión, tanto de las organizaciones como de los territorios de igual manera tienen que sufrir diversos cambios, los cuales deben estar caracterizados por una mayor flexibilidad en los procesos y a su vez, mayor rapidez en los mismos, pues los cambios tecnológicos exigen mayor capacidad de trabajo en red, pues una de las principales características de la globalización radica en el manejo efectivo de la información. 

En el marco de la globalización, la información se convierte entonces en un elemento esencial para el desarrollo, del mismo modo que es el elemento clave en la gestión del conocimiento y en la organización de las entidades oficiales y no oficiales en el proceso actual de Modernización del Estado, de esta manera la introducción de  innovación  tecnológica tanto en las organizaciones de todo tipo, en las empresas y más aún en las entidades territoriales  se convierte uno de los desafíos centrales para responder a las necesidades que plantea el mundo global. Es así que cobra importancia la necesidad de promover ajustes al interior de las instituciones haciendo uso de los principales cambios tecnológicos y organizacionales que el mundo global ofrece. 

3. MODALIDADES DE INTERNACIONALIZACIÓN
3.1. COOPERACIÓN: Descentralizada ó centralizada
La cooperación internacional como forma de acción internacional tiene bastante historia, sin embargo su accionar viene transformándose buscando adaptarse a las verdaderas necesidades del territorio. Las nuevas tendencias de la cooperación se dirigen a fomentar “la asistencia técnica, la transferencia de tecnología, el intercambio de experiencias, la formación de recursos humanos (tanto del personal técnico como de los cargos políticos electos) y el desarrollo institucional de manera más amplia” Zapata (2007, p. 22). Es así como los beneficiarios y que anteriormente eran meramente receptores, se convierten en socios activos siendo consecuentes con la multidireccionalidad que tiene el nuevo concepto de Cooperación Estratégica y su posterior evolución que dará lugar a lo que se conoce hoy como Cooperación descentralizada.

CUADRO 1

 Evolución En Las Formas De Cooperar

[image: image1.emf]
Fuente: Zapata (2007, p. 22) 

De esta forma entendemos que si bien el modelo de cooperación ha sufrido modificaciones, la evolución del mismo permite establecer múltiples formas de actuar para un actor o agente que desee relacionarse con su entorno, con el fin de promover o generar un beneficio para su comunidad, no siendo la cooperación para el desarrollo la única forma de relaciones internacionales que se pueden establecer entre los actores locales.

Respecto al concepto de Cooperación Descentralizada encontramos múltiples definiciones, sin embargo por la pertinencia de las definiciones se tendrán en cuenta la de Zapata y la de la Confederación de Fondos de cooperación y solidaridad. El primero menciona que la: “(…) cooperación descentralizada se refiere a las relaciones de colaboración directa entre dos o más gobiernos locales, lo cual es una parte importante pero no toda la acción internacional de dichos gobiernos” (Zapata, 2007, p. 94). Y el segundo concibe a este concepto “(…) por encima de que el agente que gestiona los recursos sea una institución u organismo no gubernamental, en la manera como se gestionan estos recursos y, por tanto, en la forma en que se llevan a la práctica las acciones de cooperación sobre el terreno. Así pues, la cooperación descentralizada se fundamenta por su voluntad de participar en proyectos de desarrollo humano y sostenible de los pueblos, en los que la participación popular sea un elemento central; esto es, en la defensa y promoción de los derechos y las necesidades básicas de las poblaciones en el ámbito social, económico y cultural, a través de una gestión conjunta, nacida de las propias iniciativas del tejido social del Sur, y el máximo de respetuosa con el medio ambiente” (Confederación de Fondos de cooperación y solidaridad, 2001, p. 23).  Determinamos de esta manera que en este tipo de cooperación los actores son: los gobiernos territoriales, para nuestro caso regiones, departamentos y municipios; y la sociedad civil.

Características de la Cooperación Descentralizada

Frente a este tipo de Cooperación se distinguen tres características mencionadas por Sanz (2008, p. 19), la cuales son:

1. Arraigo territorial de los actores: Esta se enfoca en los gobiernos territoriales por ser estos quienes desarrollan esta modalidad, debido a la cercanía con la comunidad que representa y con la cual tiene una responsabilidad adquirida frente a la resolución de necesidades y su desarrollo local, este hecho, a su vez, le permite a los gobiernos conseguir apoyo de sectores de la sociedad de una manera más asequible que si estuviera en una posición más distante de la comunidad. Teniendo en cuenta que muchos de estos aspectos no son atendidos, por lo menos de manera mediata, por la nación, ya que en este ámbito la agenda se configura entorno a problemas macro de la sociedad. En general esta apropiación desde el escenario territorial permite un arraigo de las acciones y una mayor sustentabilidad de las mismas siendo este un elemento considerable de este tipo de prácticas.

2.  Colaboración horizontal e intercambio de experiencias: Este tipo de cooperación se distingue por mantener acciones que no se limitan al recibimiento de ayudas de un subordinado, sino que por el contrario se enfoca en asociaciones de tipo horizontal durables en donde se privilegia la colaboración mutua de varios gobiernos territoriales, ocasionando que estos puedan encontrar mayores focos de movilización de recursos y no solo de tipo financiero, de aquí que se fomente el intercambio técnico, tecnológico con el fin de multiplicar las experiencias y fortalecer el aprendizaje para generar soluciones reveladoras.

3. Reciprocidad: interés y beneficios mutuos: El hecho de que exista la Cooperación descentralizada implica que haya un interés común de las partes para realizar el intercambio y que su símil se beneficie de este.

Dentro de las formas de cooperación internacional descentralizada hay que destacar el papel de los hermanamientos como estrategia que tiene un gran potencial en la internacionalización territorial.

Hermanamientos

Esta modalidad de cooperación descentralizada considerada la más antigua (Zapata, 2007), nace como una forma de promover el acercamiento internacional entre pueblos, ciudades, regiones, etc., consistiendo en la inscripción de vínculos institucionales entre gobiernos, que generan un acercamiento entre los pueblos que hacen parte de dicho intercambio, todo esto con el fin de incentivar el desarrollo. En la actualidad se distinguen por mantener una horizontalidad que les permite configurar redes, las cuales a su vez aumentan el número de gobiernos territoriales que se benefician de dichos acuerdos, permitiendo que el espectro sea más amplio, más reciproco y menos asistencial.

Encontramos una definición internacional promulgada por la ONU en la Resolución 2861 de 1971, en la cual se menciona que "El hermanamiento de ciudades es un mecanismo de cooperación de un valor excepcional, toda vez que pone en contacto, de una nación a otra, tanto a los animadores como a poblaciones enteras". De aquí que la naturaleza de estos convenios parta del hecho de que entre las múltiples colectividades existentes se pueden hallar elementos comunes de diversos tipos -políticos, económicos, culturales, sociales- que coadyuvan y fortalecen los mecanismos de cooperación entre estos. Sin embargo es importante resaltar que “es un vínculo entre entidades locales (normalmente municipios, pero también otros como comarcas, mancomunidades, distritos, etc.) que tienen la voluntad de compartir valores y recursos. Los hermanamientos pueden darse entre dos o más comunidades (…), debe tener también una dimensión económica y, en este sentido, es una forma de cooperación desde el Norte hacia el Sur. La transferencia de recursos es pues, uno de los elementos básicos de un hermanamiento.” (Confederación de Fondos de cooperación y solidaridad, 2001, p. 49-50).  

Características De Los Hermanamientos

Los Hermanamientos tienen las siguientes características principales:

1. Vinculo: Se da entre entidades  (dos o más) que tienen la voluntad y compromiso para acercarse, compartir valores, conocimientos y recursos. El vínculo se da entre instituciones locales, ya que a estas le corresponde  coordinar todas las acciones.
2. Carácter: Va más allá de la sola financiación y actos protocolarios, es decir en realidad debe conducir a la integración de los pueblos más allá de los gobiernos territoriales.
3. Participativo: Debe promover la participación de los territorios involucrados, promoviendo la vinculación de diferentes sectores y actores, teniendo en cuenta que dicha participación es coordinada por las instituciones locales.
4. Intercambio horizontal: Se establece una relación directa entre las instituciones de cada una de las localidades y por otra entre diferentes sectores de la sociedad civil. La colaboración entre los representantes de los pueblos y ciudades permite que cada Municipio aporte su experiencia para que pueda ser aprovechada por el otro. Este contacto hace posible una cooperación orientada hacia objetivos específicos, en el ámbito, por ejemplo, del fortalecimiento institucional (Sanz Corella, 2008, p. 90).
5. Reciprocidad: Se concibe dentro de este principio en el cual el intercambio es mutuo entre homólogos.
3.2. PROMOCIÓN: Marketing Territorial
Esta modalidad de internacionalización como varias de las anteriores ha adquirido relevancia gracias al nuevo papel de los gobiernos territoriales, suministrado por el contexto global y la preeminencia del desarrollo local factores que han impulsado el rol de las localidades, esto en gran parte por la toma de conciencia de que son ellos quienes poseen la información y tienen conocimiento exacto sobre las problemáticas que los aquejan permitiéndoles obtener certeza sobre sus potencialidades. 

Los autores que realizan acercamiento al tema utilizan diferentes términos como marketing city y marketing regional, sin embargo, en concordancia con López (SF. p. 8) preferimos utilizar el concepto de marketing territorial por ser la palabra territorio más adecuada en tanto responde al objetivo de esta investigación. Hay una notoria ausencia de una clara definición por ser esta temática un reciente campo de estudio y que implica la participación de diversas disciplinas como lo son la sociología, la economía y la geografía. El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo ha tenido interesantes acercamientos a la definición de marketing territorial, sostiene Castelleti (SF, p. 37) que: 

El marketing territorial o mercadeo territorial es el estudio, investigación, valorización y promoción del territorio con el objetivo de sostener y estimular el desarrollo local, es una respuesta del territorio a la globalización, cuya fuerza se basa en lo más local posible y en lo más único, pero con mirada global.  

Otra interesante definición se observa en Caroli (Citado por Boiser, 2005, p. 11) quien plantea que “el mercadeo territorial es una inteligencia de integración y una inteligencia de fertilización”, continúa Boisier explicando la definición de Caroli: 

En el plano de la integración se concreta en el hecho de que el marketing del territorio desarrolla una visión integrada de los diversos elementos de los cuales depende el nivel de atractividad de la oferta territorial. En el plano de la fertilización, el Marketing Territorial proporciona los instrumentos operativos y el método mediante el cual es posible valorizar del mejor modo la presión puesta en el ámbito de cualquier área o actividad relevante de la oferta territorial. 
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FUENTE: Boisier, 2005. 

Se resalta de lo anterior el hecho de potenciar el territorio como elemento de vital importancia para impulsar el desarrollo local desde las capacidades propias del territorio. Sostiene Boisier (2005, p. 5) que para que un territorio pueda realizar marketing requiere definir: “a) su identidad: ¿Cómo se define el ente territorial?, ¿En que espejos se mira?, ¿Qué elementos lo identifican?, ¿con quien se compara?, ¿Qué utiliza para describirse?; su imagen: ¿cómo se percibe el territorio—ciudad o región—más allá de sus fronteras?, ¿cómo lo ven sus propios habitantes?”.

En general podemos pensar en el Marketing territorial como la respuesta que tienen los territorios para los sucesos que deben enfrentar día a día, pensando en este espacio como el lugar propicio que se tiene para incentivar una serie de alternativas que conducen a la inclusión de actores de diversos tipos, pero que se involucran directamente al compartir un espacio físico y por ende unos intereses. 

El marketing territorial se posiciona como uno de los elementos claves para la generación de desarrollo por varios factores, entre otros, la necesidad de pensar una visión de territorio a futuro, tener claro las potencialidades, es decir saber cuáles son sus ventajas comparativas y competitivas, para ello la participación de todos los actores involucrados en el desarrollo es de vital importancia, por ende esta no es una labor que quede en manos únicamente de la administración sino que debe contar con la activa participación tanto del sector privado como de la academia, el tercer sector y la ciudadanía en general.

Para el desarrollo de esta modalidad es indispensable la generación de un marco jurídico que les otorgue a los gobiernos territoriales el fortalecimiento de la descentralización, y que suministre las competencias necesarias para mejorar su campo de acción. Es importante e indispensable fortalecer estos aspectos debido a que el mundo entero se encuentra inserto en un entorno altamente competitivo, conllevando esto a que las localidades deban desarrollar estrategias que les permitan estar a la vanguardia de dichos acontecimientos. 

Otro aspecto de gran relevancia es el tema de la publicidad o la imagen corporativa del territorio. Este es un aspecto de gran importancia en tanto la base del marketing territorial se centra en gran medida en la identidad, por lo cual: “Reconocer un territorio como propio implica que este no sólo representa un espacio físico, sino que en él también se desarrollan prácticas de sociabilidad…la identidad tiene tres dimensiones conceptuales: a) lo que el territorio es (el ser del territorio), b) lo que el territorio dice de sí mismo (comunicación de la identidad), c) lo que el público que se relaciona con él cree que és (la percepción)” (Boisier, 2005, p. 8). 

La construcción de una estrategia de marketing territorial, además de lo mostrado anteriormente llevaría a tener lo que en términos de Pallares (2005, p. 13) se denominarían territorios socialmente organizados lo cual significa que la “definición de un territorio en función de sus capacidades para materializar innovaciones y para generar sinergias positivas entre los responsables de la actividad productiva”. 

Algunas propuestas concretas dadas por López (SF, p.26) para llevar a cabo marketing territorial son:

· La marca como asociación del nombre del territorio a una serie de cualidades de carácter positivo.

· Benchmarking para conocer cómo y por qué algunos territorios se promocionan mejor que otros. 

· Las relaciones públicas para la creación de una corriente favorable al territorio.

En este aspecto juegan un papel de gran importancia las Agencias de Desarrollo Local- ADEL, que impulsadas por organismos como el PNUD, logran ser el vehículo articulador tanto de las iniciativas como de los actores. El papel de las ADEL será analizado con mayor profundidad en el siguiente capítulo.

La creación de una estrategia de marketing territorial en últimas lo que busca es hacer un territorio más competitivo partiendo de sus potencialidades y sin olvidar su identidad con el fin de aumentar su propio desarrollo.
3.3. INSERCIÓN: Redes 
REDES SUBNACIONALES 

Las Redes son la modalidad más innovadora de la Cooperación Descentralizada; la horizontalidad, los niveles bajos de formalización y la autonomía de las entidades asociadas les permiten tener flexibilidad en sus relaciones. Poseen aparte de lo mencionado grandes ventajas por cuanto no exigen un grado de confianza alto, no implican compromisos elevados en cuanto a recursos, consolidan espacios de concertación para la creación de economías de escala generando valor añadido común, consienten el intercambio de información y experiencias, así como también vinculan actores aislados y fomentan la colaboración entre instituciones. Todo esto ha conducido a que los gobiernos territoriales de manera paulatina  hayan ido incursionando en este tipo de organizaciones, potenciando el trabajo que antes se limitaba a proyectos de hermanamientos.

Define Díaz (2008, p. 178) que “Cuando un gobierno no central se asocia con un propósito común y entra en interacción con otras entidades que a su vez mantienen vínculos abiertos con otros actores se puede decir que forman una red”. 

Sanz Corella (2008, p. 92) indica que uno de los factores cruciales para que la redes hayan adquirido tal relevancia dentro de la Cooperación Descentralizada es el desarrollo de las tecnologías, ya que a partir de esto la Cooperación Descentralizada se ha dotado “(…) de una visión más amplia, más enfocada al interés mutuo, en detrimento de la focalización exclusiva en los intereses propios e inmediatos de cada gobierno local y en detrimento también de las visiones verticales y asistencialistas”.

En cuanto a la naturaleza de las redes podemos mencionar que es variada y depende a su vez de múltiples factores (objetivos perseguidos, temas, alcance, intereses, etc.). Debido a esto encontramos redes de tipo permanente y otras de naturaleza ad-hoc o flexible, como por ejemplo redes para el intercambio de conocimientos técnicos, experiencias, para el fortalecimiento institucional, para defensa de intereses de algunos actores locales, para el fomento del municipalismo, entre otras.

Esta modalidad de internacionalización es indispensable, por cuanto se tornan como punto de encuentro y  plataforma para poder dar inicio a relaciones de tipo duradero dentro de la cooperación y la posterior implementación de acciones concretas.

Al  acercarse al tema de las redes, se puede establecer su análisis a partir de la naturaleza misma de los actores involucrados y por el plano en el que operan las redes. De esta forma, afirma Díaz (2008, p. 179) que es posible clasificar las redes como:

· Las redes subnacionales Que engloban las acciones de agentes que tienen su campo de acción en el plano local o regional. Las fórmulas de asociación pueden incluir a gobiernos no centrales y actores no gubernamentales que mantengan vínculos horizontales entre sí dentro de este nivel. Sin embargo, la definición de su principal campo de influencia no quiere decir que estas redes no tengan una capacidad de impacto y de presión sobre otros niveles como el nacional o internacional.

CUADRO 2

Aspectos positivos y negativos de las redes [image: image3.emf]
Fuente: Sanz Corella, Beatriz (2008, p. 93).
· Las redes transnacionales están constituidas por actores sociales no gubernamentales de países distintos vinculados en organizaciones para la consecución de objetivos fijados en común. Sus acciones en general buscan influir o llamar la atención de los Gobiernos nacionales o de instituciones internacionales sobre asuntos específicos como pueden asuntos de índole comercial, medioambientales o de defensa de los derechos humanos.

· Las redes gubernamentales están integradas por agentes oficiales que pretenden influir particularmente sobre el liderazgo político y orientación económica de los Estados Nacionales. Para una mejor comprensión de esta categoría hay que señalar que los Gobiernos nacionales no pueden ser considerados como una entidad monolítica, ni en su interacción con las fuerzas nacionales, ni con las internacionales…La solidez y pluralidad en las redes intergubernamentales provee cuotas de poder estructural y relacional que permiten el control de recursos por parte de un grupo bien definido y estructurado jerárquicamente. 

4. COMPETENCIAS DE LAS ENTIDADES TERRITORIALES FRENTE A LA INTERNACIONALIZACIÓN
 

Resulta fundamental realizar una exploración normativa que dé cuenta de las competencias de las entidades territoriales en sus diferentes áreas, esto permite delimitar las capacidades de las mismas para generar procesos de inserción en instancias antes inalcanzables y más aún, desconocidas. Así, este ejercicio permite además determinar hasta qué límite las entidades territoriales pueden incursionar en procesos internacionales, pues como es conocido, es el nivel Nacional el que tiene las mayores potestades frente a las relaciones internacionales, por lo tanto, no hay duda que para determinar cuál es el campo al que pueden acudir las entidades territoriales en esta materia, es preciso también determinar cuál es la importancia que se le ha dado al tema desde el nivel Nacional.

En cuanto a las competencias de las entidades territoriales, se puede decir que estas se rigen por el principio de exclusividad el cual determina que la función asignada a un ente no puede ser ejercida por otro, sin perjuicio de la eventualidad de competencias concurrentes, o sea que se puedan ejercer conforme a los principios de coordinación, concurrencia y subsidiariedad, nombrados anteriormente.

 Principales normas para las entidades territoriales desarrolladas en Estupiñan (2006):

· Para el sector de la educación: Lo dispuesto por la ley 115 de 1994 y 715 de 2001, que otorgaron una serie de responsabilidades en materia del servicio público de educación y salud principalmente. 

· En materia de Salud: La ley 100 de 1993 y ley 715 de 2001. 

· En materia de recreación y deporte: se debe revisar la ley 181 de 1995 y la ley 715 de 2001 en donde se determina el papel que debe realizar el departamento como instancia intermedia entre la nación y  el municipio. 

· En cuanto a Cultura, la ley 715 de 2001 y la ley 397 de 1997  que definen la estructura encargada de su prestación y las fuentes financieras dirigidas a su sostenimiento, así como las reglas para elaborar el Plan de Cultura de los diferentes niveles de gobierno. 

· Las leyes que determinan las competencias en materia de Infraestructura y transporte, son importantes las leyes 01 de 1991, 105 de 1993, 336 de 1996 y 715 de 2001.

· Para los asuntos de Medio Ambiente, las competencias están estipuladas en la ley 70 de 1993, ley 141 de 1994, Ley 99 de 1993 y 715 de 2001.

· En cuanto a los Servicios Públicos domiciliarios,  están reglamentados por la Ley 142 de 1994.

A todo lo anterior se agrega de forma especial la Ley 617 de 2000, la cual reforma parcialmente la Ley 136 de 1994 y el Decreto 1421 de 1993. Esta norma estableció las directrices tendientes a fortalecer la descentralización y racionalizar el gasto público nacional.       

Frente al tema de la Internacionalización, la Constitución Política dedica el  capítulo 8 del Título VII a las relaciones Internacionales, dentro del cual se consagra en el Artículo 226 que “El Estado promoverá la internacionalización de las relaciones políticas, económicas, sociales y ecológicas sobre bases de equidad, reciprocidad y conveniencia nacional”. Asimismo contempla que las relaciones exteriores del Estado se fundamentan en la soberanía nacional, en el respeto a la autodeterminación de los pueblos y en el reconocimiento de los principios del derecho internacional aceptados por Colombia. Sin embargo se observa que este tema no se hace explicito para las entidades territoriales.

Por otra parte, se consagra en la Carta Política  que le corresponde al Presidente de la República “Dirigir las relaciones internacionales.  Nombrar a los agentes diplomáticos y consulares, recibir a los agentes respectivos y celebrar con otros Estados y entidades de derecho internacional tratados o convenios que se someterán a la aprobación del Congreso” (C.P. Art 188). 

Como se vio anteriormente la norma rectora de las competencias para la nación y para las entidades territoriales es la ley 715 de 2001 la cual toma como base los artículos 151, 288, 356 y 357 de la Constitución Política de Colombia.  Esta ley determina las competencias que tienen que atender las entidades territoriales distribuyéndolas por  sectores, tales como salud, educación y propósito general. Asimismo la ley 1176 de 2007 desarrolla la distribución presupuestal con base en las competencias  consagradas en la ley 715 a través del denominado Sistema general de participaciones. 

Por otra parte, es importante  la ley 136 de 1994, que es la que rige el marco de acción de los municipios y a través de ella se establecen las normas para la modernización de la organización de los municipios. Esta ley determina como las principales funciones de los municipios en materia de generación de desarrollo en el Artículo 3,  “ordenar el desarrollo de los territorios y construir las obras que demande el progreso municipal”; así como “Planificar el desarrollo económico, social y ambiental de su territorio, de conformidad con la ley y, en coordinación con otras entidades”. Todo ello con base en los fundamentos  democráticos como la participación de la comunidad y la autonomía de las entidades territoriales. De otra parte, en el capítulo IX de  esta ley se establece la potestad de los municipios para asociarse con uno o más municipios, ya sea del mismo departamento o de otro, Dichas asociaciones están reglamentadas fundamentalmente para la prestación de servicios públicos; ejecución de obras o el cumplimiento de funciones administrativas.

 
Como vemos, en la ley 136 se contempla la asociación entre municipios para en procura de la eficiencia y eficacia de los mismos, así como para el desarrollo integral de los mismos (Art. 148)., por lo tanto el tema del desarrollo si se encuentra contemplado como un objetivo dentro de la legislación, sin embargo, ésta no contempla estrategias como  la asociación entre municipios de diferentes Estados para el logro de estos mismos fines, únicamente esto ocurre someramente con los municipios de áreas de frontera, tal y como se muestra a continuación.       
a.  Marco normativo para las entidades territoriales de frontera
Desde el punto de vista constitucional, se puede notar que los países latinoamericanos son los que tienen mayor importancia para Colombia en materia de relaciones internacionales, pues  desde el preámbulo de la Carta Política, se determina la responsabilidad de “…impulsar la integración de la comunidad latinoamericana”. Con base en ello, sobresale también lo dispuesto en el artículo 2° que establece “defender la independencia nacional, mantener la integridad territorial…”; y el artículo 9°, que recoge nuevamente lo planteado desde el Preámbulo y define orientar la política exterior hacia la “integración Latinoamericana y del Caribe” (DNP, 2007).
Las entidades territoriales que tienen mayor desarrollo normativo en materia de internacionalización son los municipios de frontera, los cuales tienen fundamento constitucional en el artículo 289 que dispone que: “Por mandato de la ley, los departamentos y municipios ubicados en zonas fronterizas podrán adelantar directamente con la entidad territorial limítrofe del país vecino, de igual nivel, programas de cooperación e integración, dirigidos a fomentar el desarrollo conminatorio, la prestación de servicios públicos y la preservación del ambiente” 
Además del artículo 289,  la Constitución Política abre grandes posibilidades para que los territorios fronterizos puedan promover acciones a favor del desarrollo económico, social y ambientalmente sostenible a través del artículo 337 que establece que “La ley podrá establecer para las zonas de frontera, terrestre y marítimas, normas especiales en materias económicas y sociales tendientes a promover su desarrollo”. Otros artículos constitucionales que también desarrollan temas fronterizos son los artículos 80°, 92° al 101°, 300°, 309° y 310°. En general, éstos artículos hacen referencia a temas como generar espacios normativos para regular la cooperación con los países vecinos y para proteger los ecosistemas fronterizos; para otorgar el derecho de doble nacionalidad a los indígenas que comparten territorios de frontera; para facultar a las asambleas departamentales para que puedan expedir disposiciones relacionadas con el desarrollo de sus Zonas de Frontera (DNP; 2007).

La Ley 191 de 1995 también denominada “Ley de Fronteras” establecer un régimen especial para las zonas de frontera con el fin de promover y facilitar su desarrollo económico, social, científico, tecnológico y cultural. Asimismo Estableció tres áreas de acción principal: 1. La protección de los derechos humanos; 2. La integración y 3. La cooperación para el desarrollo económico, la infraestructura, el medio ambiente, la educación y el fortalecimiento institucional de las entidades territoriales. (Sociedad Geográfica Colombiana, SF)

Dicha ley también determina que la acción del Estado en los municipios de frontera debe estar orientada entre otras cosas al “Fortalecimiento de los procesos de integración y cooperación que adelanta Colombia con los países vecinos y eliminación de los obstáculos y barreras artificiales que impiden la interacción natural de las comunidades fronterizas, inspirados en criterios de reciprocidad”. (Art. 2 Ley 191/95). La posibilidad de crear mecanismos de cooperación con los países vecinos facilitó la eliminación de los impuestos al tránsito de personas entre las zonas de frontera y llevó a la búsqueda de una integración de las comunidades indígenas y negras ubicadas a los dos lados de la frontera. Además dicha ley  autoriza a las asambleas de los departamentos fronterizos el establecimiento de la estampilla pro desarrollo fronterizo, cuyo producido deberá estar destinado a financiar el plan de inversiones en la zona de frontera (Art 49).

Según la Ley de Fronteras y sus decretos reglamentarios, los trece departamentos  fronterizos de Colombia son: Amazonas, Arauca, Boyacá, Cesar, Chocó, Guainía, La Guajira, Nariño, Norte de Santander, Putumayo, San Andrés, Vaupés y Vichada. Estos departamentos presentan límites con Brasil, Ecuador, Panamá, Perú y Venezuela y a nivel marítimo en los Océanos Atlántico (Mar Caribe) y Pacífico con Panamá, Costa Rica, Ecuador, Haití, Honduras, Jamaica, Nicaragua, República Dominicana y Venezuela. En los trece departamentos fronterizos hay 228 municipios catalogados como fronterizos por la Ley de Fronteras o por decretos reglamentarios, sin embargo de este total de municipios, sólo 77 son limítrofes con los países vecinos o Unidades Especiales de Desarrollo Fronterizo (UEDF) según la ley (DNP, 2008).

La Ley 191 de 1995 autoriza al Gobierno Nacional para crear instrumentos que facilitaran el manejo administrativo de las fronteras de esta manera se crea la Consejería Presidencial de Frontera y los Consejos Especiales de Frontera, sin embargo, con la expedición del Decreto 1182 de 1990 se suprime la Consejería Presidencial y se delega la administración de las fronteras al Ministerio de Relaciones Exteriores, el cual desarrolla estas actividades a través de su Dirección de Integración y Desarrollo Fronterizo, el cual cumple la función de formular, conjuntamente con otros ministerios y entidades de orden nacional, departamental y local, la política de fronteras y los programas y proyectos para promover el desarrollo de las zonas de frontera. (DNP, 2008).

Por otra parte esta ley en el artículo 4 clasifica las zonas fronterizas de acuerdo con las características geográficas y económicas de los territorios que las conforman en:

 1) Zonas de frontera: Municipios, corregimientos especiales, de los departamentos fronterizos, colindantes con los límites de la República de Colombia, y aquellos en cuyas actividades económicas y sociales se advierte la influencia directa del fenómeno fronterizo.) 

2) Unidades Especiales de Desarrollo Fronterizo: municipios, corregimientos especiales y áreas metropolitanas pertenecientes a las Zonas de Frontera, en los que se hace indispensable crear condiciones especiales para el desarrollo económico y social mediante la facilitación de la integración con las comunidades fronterizas de los países vecinos, el establecimiento de las actividades productivas, el intercambio de bienes y servicios, y la libre circulación de personas y vehículos.

3) Zonas de integración Fronteriza: áreas de los departamentos fronterizos cuyas características geográficas, ambientales, culturales y/o socioeconómicas, aconsejen la planeación y la acción conjunta de las autoridades fronterizas, en las que de común acuerdo con el país vecino, se adelantarán las acciones, que convengan para promover su desarrollo y fortalecer el intercambio bilateral e internacional.

Sin embargo, en el parágrafo tercero del artículo 7 de la misma ley se estipula que “El Ministerio de Relaciones Exteriores prestará la asistencia que requieran los Departamentos y Municipios Fronterizos para el adecuado ejercicio de esta competencia y, en todos los casos, deberá ser consultado previamente”. Dicho artículo deja ver que no es posible generar una real autonomía de las entidades territoriales en la ejecución de convenios con territorios limítrofes, pues el Ministerio actúa como el órgano rector de dichas actividades. 

Los principales elementos existentes actualmente para la formulación de política de fronteras son: 

· CONPES 3155 de 2002  establece los Lineamientos para el desarrollo de la política de  integración y desarrollo fronterizo.

· CONPES 3272 Determina los requisitos para que las entidades territoriales ubicadas en zonas de frontera accedan a los proyectos de infraestructura vial de la cual pueden ser beneficiarias.

· El Decreto 569 de 2001, a partir del cual se crea la CIIDEF, Comisión Intersectorial de Integración y Desarrollo Fronterizo.

·  El Plan Nacional de Desarrollo 2006-2010 Ley 1151 de 2007: Estado comunitario: Desarrollo para todos.
Por lo tanto, para el cumplimiento de la función de  la política de fronteras y demás proyectos para el desarrollo de las zonas de frontera, desde el Ministerio se crean las siguientes instancias, nombradas por la Sociedad Geográfica Colombiana:

-Comisión Intersectorial de Integración y Desarrollo Fronterizo (CIIDEF) como instancia de coordinación, manejo y ejecución de la política de fronteras en los aspectos económico, social, normativo, cultural, ambiental, científico y de infraestructura. 

-Comités Territoriales Fronterizos, cuya función es gestionar ante las instancias del orden nacional y territorial la implementación del Documento CONPES 3155 sobre política de integración y desarrollo fronterizo, teniendo en cuenta las características propias de cada región.

-Comisiones de vecindad e Integración Fronteriza actúan como promotores de los diferentes asuntos que se relacionen con la integración de Colombia y sus vecinos.
Teniendo como insumos principales tanto la normatividad expuesta anteriormente como los comités y comisiones que se han creado, se espera plantear y desarrollar una Política de Desarrollo fronterizo, considerando las particularidades de las diferentes zonas de frontera y con el fin de atender sus diferentes niveles de desarrollo, sus capacidades internas y sus condiciones geoestratégicas. Para esta política, el DNP plantea como sus objetivos primordiales el  Fortalecimiento de  los territorios fronterizos para facilitar su integración con los países vecinos y con otros países que compartan intereses comunes; Crear condiciones internas que faciliten a los territorios fronterizos mejorar sus niveles de desarrollo; reconocer las particularidades económicas, ambientales, étnicas, sociales y ambientales de las diversas zonas de frontera; Fortalecer la presencia del Estado y la gobernabilidad en las zonas fronterizas (DNP; 2007). 

b.  Marco normativo vigente en materia de cooperación internacional 
La mayoría de los avances normativos en torno a las relaciones internacionales que  se encuentran frente al tema de la cooperación internacional, la cual “encuentra su razón de ser en los principios universales de solidaridad entre los pueblos, respeto y protección de los derechos humanos y en la búsqueda incesante de mejores condiciones y mayores recursos que brinden al hombre una situación de bienestar conforme a su dignidad humana, fin último de la existencia de los Estados” (Acción social; 2007: 11).  Asimismo, los tratados que se desarrollen por el Estado colombiano o por organismo internacionales deben hacerse en cumplimiento del principio universal la buena fe consagrado en el artículo 83 de la Constitución Nacional y atendiendo a la Convención de Viena en el “Pacta Sunt Servanda” el cual hace referencia a que todos lo pactado debe ser cumplido. La cooperación desarrolla además, de los principios de soberanía, igualdad, corresponsabilidad, interés mutuo, sostenibilidad, equidad, eficacia y preservación del medio ambiente, muy ligados a las relaciones entre los sujetos del derecho internacional.

Es importante acotar que no es específica la regulación normativa existente en materia de relaciones internacionales para las entidades territoriales, por lo tanto, no se puede dejar de hacer referencia al proceso que ha tenido el tema en el nivel nacional. Para ello, se tienen en cuenta como referencia, fundamentalmente dos documentos que condensan el marco jurídico de las relaciones internacionales en Colombia: Fundamentos Jurídicos sobre la Cooperación Internacional en Colombia” Escrito por María Cristina Zea en el año 2002 para la  antigua Agencia Colombiana de Cooperación Internacional ACCI, hoy denominada Acción Social; y “La Cooperación Internacional y su Régimen Jurídico en Colombia”, publicado en 2007 también por Acción Social.  
Internacionalmente, la cooperación internacional y las relaciones internacionales encuentran su fundamento jurídico en la Convención de Viena I sobre el Derecho de los Tratados así como en la Convención de Viena II sobre el Derecho de los Tratados entre Estados y Organizaciones Internacionales o entre Organizaciones Internacionales. La primera Suscrita en Viena el 23 de mayo de 1969 y aprobada en Colombia mediante la Ley 32 de 1985; y la segunda suscrita en Viena el 21 de marzo de 1986 y aprobada mediante la Ley 406 de 1997. La diferencia entre estas dos convenciones es que Viena I se aplica específicamente a los Estados como sujetos de Derecho Internacional, mientras que Viena II regula los tratados y las organizaciones internacionales o entre las organizaciones internacionales entre sí. 

Uno de los principales postulados de la Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados es que sólo los Estados  poseen personalidad jurídica internacional, es decir, la plena capacidad para celebrar tratados internacionales, Ello quiere decir que sólo el Gobierno Nacional puede celebrar tratados internacionales, por ser un sujeto de derecho internacional y por tener el Estado Colombiano personalidad jurídica internacional.

Constitucionalmente, en el artículo 189 se establece que es el Presidente de la República  el principal agente encargado de dirigir las acciones en materia de relaciones internacionales. Del mismo modo, la cooperación y demás relaciones internacionales se fundamentan constitucionalmente en la soberanía nacional, el respeto a la autodeterminación de los pueblos y el reconocimiento de los principios de derecho internacional aceptados por Colombia (Art. 9 CP). Y establece también la promoción de la internacionalización de las relaciones políticas, económicas, sociales y ecológicas sobre bases de equidad, reciprocidad y conveniencia nacional en artículo 226.   

Asimismo, la Constitución reconociendo  la existencia de entidades y organizaciones internacionales, acepta la creación de organismos supranacionales de integración a los cuales les puede transferir ciertas atribuciones del Estado para promover la integración económica y la creación de la comunidad latinoamericana de naciones, pues como ya se ha mencionado, en las relaciones internacionales de Colombia priman las que tengan que ver con los países latinoamericanos y del Caribe.  Según Zea (2002), dichos reconocimientos constitucionales permiten distinguir entre dos tipos de organismos internacionales: por un lado los de cooperación, que son los que buscan armonizar los intereses de los Estados miembros, pero sin afectar la condición de Estados Soberanos; y las organizaciones de integración, a las cuales la Carta Política les autoriza la transferencia de ciertas competencias que son de potestad única del Estado.    

En la actualidad el marco normativo de la cooperación internacional en Colombia, está determinado por el Decreto 1942 del 11 de julio de 2003 y el Decreto 2467 expedido por el Presidente de la República el 19 de julio de 2005, con base en sus facultades constitucionales y legales en especial de las señaladas en el numeral 15 del artículo 189 de la Constitución Política y en los literales b) y e) del artículo 2° de la Ley 790 de 2002. Este marco normativo, junto con las normas que asignan funciones al Ministerio de Relaciones Exteriores y al Departamento Administrativo de la Presidencia de la República –DAPR definen la institucionalidad de la cooperación internacional en el país (Acción Social, 2007).

El Decreto 110 de 2004, determina que el Ministerio de Relaciones Exteriores es el organismo rector del Sector Relaciones Exteriores y le corresponde, bajo la dirección del Presidente de la República, proponer, orientar, coordinar y ejecutar la política exterior de Colombia y administrar el servicio exterior de la República. Bajo esta perspectiva, y con base en  el Decreto 1942 del 11 de julio de 2003, este  Ministerio tiene la responsabilidad de formular y orientar la política de cooperación internacional en sus diferentes modalidades.

Otra entidad importante en materia de cooperación internacional es Acción Social,  que es la institución oficial que coordina la Cooperación Internacional técnica o financiera no reembolsable. Dicha entidad surge como resultado de la integración entre Agencia Colombiana de Cooperación Internacional ACCI con la Red de Solidaridad Social, formalizada a través del Decreto No. 2467 del 19 de julio de 2005.  Por lo tanto, es el Ministerio de Relaciones exteriores el principal agente, después del Presidente de la República en el desarrollo de las políticas internacionales. 

  Nótese como el Decreto 2467 de 2005, al asignar funciones a ACCION SOCIAL, utiliza las expresiones, “coordinar el desarrollo de la política que en materia de cooperación fije el Ministerio de Relaciones Exteriores”, “administrar y promover la cooperación internacional técnica y financiera no reembolsable bajo la dirección y coordinación del Ministerio de Relaciones Exteriores”, en el sentido que es el ente que imparte las directrices en materia de cooperación internacional  (Acción Social, 2007, p. 22). 

Asimismo, Acción Social aun cuando goza de autonomía administrativa, está sujeta al control político y a la suprema dirección del órgano de la administración al cual está adscrita, que es el Departamento Administrativo de la Presidencia de la República, pues éste tiene la función de orientar, controlar y evaluar el cumplimiento de las funciones de ésta entidad. El DAPR también debe actuar bajo la dirección del ministerio de relaciones exteriores y participar en la administración y promoción de la cooperación internacional, técnica y financiera, tal como lo dispone el Decreto 1942 de 2003.

Otro punto importante hace referencia a la importancia de resaltar el papel que cumplen el Congreso de la República, y la Corte constitucional, puesto que el primero es el encargado de aprobar o no los tratados que el gobierno celebre con otros Estados o con entidades internacionales; y la segunda tiene la función de preservar la supremacía y la integridad de la Constitución Política, por lo tanto decide si son exequibles o no,  tanto los tratados internacionales como en los demás decisiones jurídicas internas.  

5. CONCLUSIONES

La internacionalización de los gobiernos territoriales es un hecho inminente, las importantes transformaciones que el Estado Nación moderno ha sufrido, fruto de la profundización del proceso de globalización, ha potenciado en gran medida el accionar internacional de los gobiernos subnacionales, sin embargo todo esto pareciera que se ha venido dando de una manera atropellada y desordenada en el país. Las entidades territoriales tienen hoy día un nuevo rol como agentes públicos con potencial de influir en la arena internacional, pues ocupan espacios que antes se hallaban en el gobierno central e instituciones internacionales, por lo tanto se muestran como nuevos competidores; sin embargo aun persiste recelo alrededor de la autonomía local que limita que estos avancen en su relación con actores externos.

En el marco de la discusión abordada es necesario tener muy presente el papel del gobierno central aún cuando estos persisten, casi y de manera exclusiva, en el manejo de las acciones exteriores; esto se debe en gran parte a la carencia de mecanismos jurídicos que permitan a los gobiernos territoriales desarrollar este tipo de prácticas y de los enfoques que manejan algunos organismos internacionales frente a la forma y tipo de cooperación que suministran a dichas entidades. En pro de avanzar en la ejecución y desarrollo de la actividad internacional  es imprescindible contar con el apoyo del gobierno centrales, pues a partir de estos se pueden generar iniciativas que coadyuven a mejorar los niveles de información y desempeño de las entidades territoriales alrededor del tema.

Se observa que no hay desarrollo de competencias legales frente a la internacionalización, puesto que no hay un marco normativo que las otorgue, por lo tanto, es bastante el camino que le  queda por recorrer a Colombia para obtener logros más significativos en materia de internacionalización de sus entidades territoriales, primordialmente en el desarrollo de dicho marco normativo y la generación de políticas públicas de internacionalización a través de la cual se tracen objetivos y metas claras que orienten a los gobiernos locales en el papel que deben cumplir  tanto en el contexto nacional como en el internacional. De la misma manera, en la delimitación del marco de actuación frente a las competencias propias de las entidades territoriales y las del gobierno nacional en cuanto a internacionalización, pues constitucionalmente, éstas últimas son las únicas que tienen la facultad de actuar en el contexto internacional.

Se puede decir que con el desarrollo del marco normativo vigente para las entidades territoriales, primordialmente con lo estipulado en la Constitución Política, en la ley 715 de 2001, la Ley  617 de 2000 y la 136 de 1994, se sustenta en gran medida las competencias de las entidades territoriales con las cuales se contribuye a la generación de desarrollo local. Sin embargo es fundamentalmente necesario avanzar en la generación de la ley orgánica de ordenamiento territorial, pues muchas de las acciones en torno al desarrollo local dependen de tener unas directrices claras frente al ordenamiento del territorio, además que es un aspecto establecido constitucionalmente para el establecimiento de competencias para las entidades territoriales. Asimismo, la falta de dicha ley orgánica retrasa también el fomento de estrategias claras de internacionalización, puesto que ésta requiere de una organización institucional y territorial clara, sobre la cual se manejan  tanto los diferentes mecanismos de proyección hacia el contexto internacional como el acceso a los beneficios que de éste provengan. Sin embargo esta gran carencia no ha impedido el accionar internacional de diversos gobiernos locales que han optado por diversas estrategias que en ocasiones se convierten en un desafío a la autoridad del Estado Central, pero que en otras tantas, gracias a la gestión innovadora y creativa de gestores conocedores del tema y sensibles al mismo, se enmarca en políticas nacionales y de allí y toman la legitimidad para su actuar exterior.
Es necesario impulsar la visión que aclara que la acción internacional de los gobiernos locales no es una afrenta al Estado Nación en cabeza del Gobierno Central, por el contrario, es el reconocimiento a la capacidad de trabajo conjunto entre los distintos niveles de gobierno lo cual potencia las acciones de los diversos actores y aporta aún más en la búsqueda del desarrollo. Esta es una grave deficiencia del caso Colombiano que debe ser estudiada y evaluada con el fin buscar acciones correctivas y de esta forma impulsar de una vez por toda la internacionalización más aún cuando se observan diversas acciones aisladas en varios gobiernos territoriales en Colombia pero el prácticamente nulo apoyo del gobierno central, sumado a las dificultades para acceder a la información y la presión que la gran cantidad de competencias y demandas implica, genera que o no se haga nada en esta materia aparte de presentar algunos proyectos buscando su financiación o que lo que se haga sea de manera tímida y desordenada sin que tenga nada que ver que un visión clara de su territorio y de lo que quieren hacer para alcanzar el desarrollo, se convierte esto en soluciones coyunturales a las problemáticas actuales y no en acciones sistemáticas que aporten al desarrollo local.

En general lo que se pretende con la aplicación de dichas modalidades es dar solución de manera eficiente y eficaz a algunas necesidades que presentan las comunidades que habitan en dichos territorios y que por estar los gobiernos territoriales más cercanos a los mismos se convierten en la herramienta más efectiva para su posterior erradicación o por lo menos minimización. Es decir, se trata de pensar en un nuevo modelo de administración que permita acercar a la ciudadanía, los gobiernos territoriales y los actores relevantes, con el fin de asumir los nuevos escenarios mundiales que implican que las soluciones se den desde la base y no desde instancias que en ocasiones no cuentan con el conocimiento suficiente o adecuado de las problemáticas que tienen dichas entidades. 

Es por esto que se pretende dar un afianzamiento a las capacidades endógenas de los territorios subnacionales en términos de sus recursos, competencias y vocación, con el fin de superar medidas que en muchas ocasiones se manejan de manera vertical, es decir desde el gobierno central, lo que repercute muchas veces en incoherencias frente a las verdaderas potencialidades de dichas entidades. El agotamiento del modelo centralizador del Estado ha hecho evidente la necesidad de consolidar los procesos de desarrollo sobre la base territorial, sea esta local o regional, así como la necesidad de involucrar en tales procesos a los gobiernos territoriales, la sociedad civil y otros agentes. El sistema internacional, cuya base puede decirse, se sostiene bajo la figura del Estado Nación, también se ve afectada por cambios dado que debe reconocer la importancia de los gobiernos territoriales como actores relevantes; su creciente importancia ha impulsado la revisión de posturas en torno al reconocimiento de este accionar internacional y por otro lado ha potenciado la reivindicación del territorio y de lo local como el espacio pertinente para impulsar procesos de desarrollo sostenibles. 

En este punto, se presenta un desafío a los gobiernos territoriales de convertirse en entidades políticas capaces de gestionar su desarrollo y, además de esto, gestionar asuntos que al menos parcialmente se desarrollan fuera de sus fronteras pero que de una u otra manera puede beneficiarle o perjudicarle y que en cierta medida puede no ser atendidos por la política exterior nacional. Nos unimos al sentir de Díaz (2008. p. 260) al sostener que “el ejercicio de las relaciones internacionales ha entrado en el terreno de los intereses y las expectativas de los agentes locales y regionales que figuran como promotores del desarrollo”. Es en el ámbito local en donde se concretan las necesidades de la ciudadanía y se generan las alternativas para alcanzar mayores niveles de desarrollo y para hallar soluciones concretas a la gran variedad de problemáticas que surgen para alcanzar este objetivo, es necesario incorporar una gran cantidad de actores que interactúan en escenarios y problemáticas múltiples.

Lograr la interacción de los diversos actores en un escenario tan incierto como es el actual, se torna en una tarea en muchas ocasiones titánica; no obstante en la búsqueda de la internacionalización de los gobiernos territoriales, son varios los que están dispuestos a actuar para avanzar en este proceso, es por esto que se hace relevante el tener claro en que temáticas y a quienes se puede acudir para buscar y más importante aún, alcanzar la inserción internacional.

El área sobre la cual recaiga el grueso de la responsabilidad de manejar el proceso de inserción internacional debe estar en la capacidad de tener la visión global de los diferentes procesos desarrollados por la entidad territorial con el propósito de articularlos a acciones concretas de naturaleza internacional; puede ello estar en cabeza de una secretaría ya existente, o en un área específica para el tema. 

Asimismo, el desarrollo de una estrategia de internacionalización exitosa exige de un equipo claramente identificado, con responsabilidades y metas específicas. Se requiere funcionarios con criterio político, capacidad diplomática, conocimiento económico y excelente manejo de las relaciones con la comunidad de forma tal que logre apuntar de manera eficiente a los escenarios internacionales adecuados. Los responsables de la estrategia deben conocer y comprender el entorno local y el contexto global. Además de lo anterior quien esté a la cabeza del tema debe estar en constante interacción con las demás áreas del gobierno local y debe convertirse en un interlocutor válido y siempre disponible para los socios extranjeros. 
Retos sobre los que se deben actuar inmediatamente

· Las entidades territoriales deben pensar al mismo tiempo de manera local y global ya que efecto de la globalización y la mundialización el espacio de acción se ha ampliado presentando ofertas y demandas concretas respecto de las cuales se debe actuar.
· Hay que ir más allá de actividades habituales de la gestión pública local, trascendiendo la visión simplista del gobierno local prestador de unos servicios básicos para ampliar la perspectiva de los conceptos de planeación y gobierno generando a partir de sus potencialidades y atributos específicos opciones competitivas que permitan el inicio de procesos de inserción internacional exitosos.
· Asumir con propiedad y responsabilidad el proceso de planeación estratégica de la internacionalización buscando la participación plural de actores que garantice una amplia representatividad de los diversos intereses que se involucran en el desarrollo del territorio con lo cual se  busca garantizar en el largo plazo la estrategia.
· Tener claramente definida la visión de futuro del territorio y una imagen prospectiva de sus posibilidades en el contexto internacional, con ello se podrá definir con claridad la estrategia de internacionalización diagnosticando potencialidades y generando las capacidades necesarias para asumir el proceso.

· Un llamado al gobierno nacional para que examine y tenga en cuenta los avances en política interna que han desarrollado otros países que efectivamente han reconocido los procesos de internacionalización de sus regiones frente a los retos y efectos de la globalización y se encuentran desarrollando mecanismos para apoyar a sus territorios en este desafío.
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